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INTRODUCCIÓN 

Las pitahayas son plantas cactáceas trepadoras que han sido aprovechadas 
milenariamente por diversas culturas americanas, aunque sólo desde hace 
dos décadas constituyen un cultivo nuevo. Existe mucha variación entre ellas 
y están clasificadas en dos géneros botánicos: Selenicereus e Hylocereus. Al 
primero pertenece la pitahaya amarilla de fruto espinoso, de Colombia, y al 
segundo, las pitahayas de cáscara roja tanto de pulpa roja como blanca, y la 
pitahaya blanca. 

Estas plantas tienen amplia distribución geográfica, pero se cultivan prin-
cipalmente en Nicaragua, Colombia, Guatemala, Israel y México. Las condi-
ciones en las que producen en cada nación son distintas, en cuanto a ventajas 
y desventajas derivadas de características de las frutas o de la infraestructura 
de producción y exportación. También existen cualidades comunes, como la 
tendencia general a la disminución de los precios y la presión para someter 
las frutas de exportación a costosos tratamientos fitosanitarios. 

La producción se comercializa principalmente en los mercados regionales 
de los países productores y también se coloca con éxito en el mercado inter-
nacional de frutas exóticas, en mayor medida como fruta fresca, pero también 
en forma de pulpa congelada. Con la importante excepción de Nicaragua, 
aún no se conforman mercados nacionales para las pitahayas, que al lograrse 
seguramente le darán mayor impulso al cultivo. 

En México, Puebla es el único estado que exporta su producción de pita-
haya, en buena medida porque en sus tres zonas productoras (la Cañada, el 
Valle de Tehuacán y la Mixteca) la ocurrencia de la producción es escalonada, 
de manera que garantiza disponibilidad continua de fruta en todo el periodo 
de cosecha. Sin embargo, su producción proviene de huertos familiares, pre-
senta gran dispersión, es escaso el manejo técnico y está sujeta a fluctuaciones 
climáticas que hacen que la producción varíe considerablemente año tras año. 

El aprovechamiento de la ventaja comparativa de la pitahaya en el mer-
cado internacional y el efecto de las variaciones ambientales que permiten la 
exportación deben reforzarse con mejor manejo de las plantas en los huertos 
familiares y con el establecimiento de plantaciones especializadas, en ambos 
casos con propuestas de buenas prácticas agrícolas y de empaque. 
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CARACTERÍSTICAS GENERALES DEL CULTIVO 

Las pitahayas son plantas perennes que requieren de soporte. Su principal 
forma de propagación es vegetativa; también se reproducen por medio de 
semillas, que de modo natural son diseminadas por aves y otros animales 
que se alimentan de los frutos. 

Las plantas comienzan a producir sus primeros frutos al año o a los dos 
años del trasplante, en función de si se utilizan plantas producidas en vivero 
o tallos, así como del sistema de cultivo y de la temporada en que se establez-
can. Su vida productiva es muy prolongada, mayor a diez años, pues muchos 
de sus tallos producen raíces adventicias que llegan al suelo, con las que se 
renuevan o se convierten en nuevas plantas; sin embargo, al ser plantadas 
sobre tutores su vida útil termina con la muerte o caída de éstos, a menos que 
oportunamente sean reemplazados. 

Las pitahayas cultivadas con frecuencia muestran excesiva variación entre 
ellas en: color, forma y consistencia de los tallos; forma de las aristas y dispo-
sición de las areolas y espinas; color, forma y tamaño de las estructuras flora-
les y del fruto; color de la pulpa y periodos de fructificación. Tan amplia va-
riación se ha reducido —para fines prácticos— en cuatro grandes grupos: pi-
tahaya amarilla (Selenicereus megalanthus), pitahaya roja de pulpa roja (Hyloce-
reus spp.), pitahaya roja de pulpa blanca (Hylocereus undatus) y pitahaya blan-
ca (Hylocereus undatus). 

IDENTIFICACIÓN DE LA OFERTA 

Producción mundial 

Sin tomar en cuenta las pequeñas y aisladas superficies cultivadas en huertos 
familiares, en el mundo existen actualmente poco más de 1 146 hectáreas de 
plantaciones especializadas de pitahaya, con gran variedad de sistemas de 
cultivo que comprenden plantaciones tradicionales, semitecnificadas y tecni-
ficadas. Dicha superficie se distribuye de la siguiente manera: Nicaragua tie-
ne 560 hectáreas, Colombia, 250; México, 265; Guatemala, 50, e Israel 20. Par-
tiendo del rendimiento promedio, estimado en 10 t/ha, y en el supuesto de 
que toda la superficie esté en plena producción, resulta que el producto total 
sería del orden de 10 250 toneladas, de las cuales aproximadamente el 11 % (1 
105 toneladas) correspondería a frutas con calidad para colocarse en el mer-
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cado internacional (Cuadro 1). Aparte de los países incluidos en el Cuadro 1, 
existen otros países productores de pitahayas (El Salvador, Vietnam, Taiwán, 
Filipinas y Hong Kong), pero las superficies comerciales que manejan todavía 
no son significativas. 

Cuadro 1. Producción mundial de pitahayas.  
Superficie y volumen, 2002 

País Superficie  
(ha) 

Producción total 
(t) 

Producción de exportación 
(t) 

Nicaragua 560 5 600 560 
Colombia 250 2 500 250 
México 145 1 450 145 
Guatemala 50 500 50 
Israel 20 200 100 
Total 1025 1151 1105 

Fuente: Investigación directa. 
 

Colombia 

La pitahaya, por excelencia, de Colombia es la amarilla. La producción se 
presenta durante todo el año, aunque con mayor concentración en dos perio-
dos, de febrero a marzo y de julio a agosto, y con variaciones en las distintas 
zonas productoras. 

En la década de los ochenta, en Colombia comenzó a manejarse la pita-
haya como un cultivo especializado, de modo que pasó de la recolección y de 
los huertos familiares a la plantación. Su cultivo se impulsó como parte de un 
programa de desarrollo y diversificación promovido por la Federación Na-
cional de Cafeteros, como alternativa a la crisis del café. 

La superficie cultivada creció rápidamente, pues de 50 hectáreas en 1986 
pasó a 400 en 1990 y llegó a más de 1 000 en 1994. A partir de 1994 se espera-
ba que la producción se estabilizara en 10 000 toneladas anuales, pero la seve-
ra restricción de las exportaciones, el escaso consumo en el país y el conse-
cuente abandono de plantaciones mermaron los volúmenes de producción 
esperados, de tal manera que se estima que en la actualidad existen solamen-
te 250 ha con pitahaya. 

En Colombia las primeras plantaciones se establecieron a partir de 1985, 
pero la demanda en los limitados y exclusivos mercados de las principales 
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ciudades no se incrementó, como tampoco ha acontecido de manera relevan-
te a la fecha. 

Dado que no existían ni se desarrollaron de manera importante los mer-
cados local, regional y nacional para esta fruta, Colombia canalizó su produc-
ción exclusivamente al mercado internacional, como una forma de obtener 
divisas que la actividad cafetalera había dejado de aportar. 

Las exportaciones las dirigió principalmente a Europa y Japón; con este 
último país tuvo dificultades por cuestiones fitosanitarias relacionadas con la 
mosca de la fruta, y en 1989 el gobierno japonés decretó una ley que prohíbe 
la importación de frutas procedentes de Colombia. La dependencia del mer-
cado exterior y los problemas enfrentados contuvieron la expansión de la su-
perficie cultivada e incluso llevaron al abandono de plantaciones. No obstan-
te lo anterior, los escollos enfrentados no repercutieron considerablemente en 
la economía de los productores ni de las zonas de cultivo, pues el precio in-
ternacional del café se recuperó y la preocupación por la búsqueda de otras 
opciones productivas dejó de ser ingente. 

El cierre del mercado japonés obligó a Colombia a buscar otros mercados, 
principalmente en países de la Unión Europea, en donde hizo clientes impor-
tantes en Holanda, Alemania, Francia e Inglaterra, que continúan siéndolo, a 
pesar de la reapertura del mercado japonés a partir de 2000, cuando los go-
biernos de los dos países aprobaron un método de desinfestación de pitahaya 
que es efectivo para todos los estados inmaduros de mosca del mediterráneo 
(Ceratitis capitata) y mosca suramericana (Anastrepha fraterculus), sin daños a 
la presentación y sin modificaciones en las características organolépticas de 
las frutas, el tratamiento con vapor caliente (Vapor Heat Treatment System, 
VHT) (Vidal y Abello, 1999). En el año 2000 Colombia exportó 25,128 kg, con 
un valor total de US$171,922 (US$6.84 por kg). 

Nicaragua 

El tipo dominante de pitahaya en este país es la de cáscara roja de pulpa roja, 
la cual muestra mucho polimorfismo, y a partir de selecciones realizadas por 
productores y estudios de investigadores se definieron variedades comercia-
les. 

En Nicaragua, el periodo de disponibilidad de pitahaya abarca desde ma-
yo hasta noviembre. La cosecha es continua a lo largo de todo el periodo de 
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producción, por lo cual existe disponibilidad regular de fruta, situación que 
depende tanto de las diferentes variedades sembradas como de las variacio-
nes ambientales en las distintas zonas de producción. 

En 1985 la Comunidad Económica Europea (CEE, hoy Unión Europea, UE) 
inició un proyecto para el fomento de la producción agrícola en la zona de La 
Meseta, departamento de Carazo, en el que se incluyó la pitahaya, cultivo 
que tuvo un rápido desarrollo: en 1993 había 172 ha, en 1996 ya eran 421, en 
1997 existían 491 y para 1998 se reporta una superficie de 562 ha (Ríos, 1998: 
34), que es la que se mantiene a la fecha. 

La amplia difusión del consumo de la pitahaya en varias regiones del país 
llevó paulatinamente a la conformación de un verdadero mercado nacional. 
Una parte de la producción, proporcionalmente cada vez menor en función 
de la ampliación del consumo interno, está destinada al mercado exterior, es-
pecíficamente a países de la Unión Europea (Bélgica, Francia, Holanda, Reino 
Unido, Alemania, España y Portugal). 

Para su traslado a Europa, donde su principal punto de entrada es 
Holanda, tiene que llevarse la carga a Costa Rica, dada la carencia de sufi-
cientes y expeditas opciones de transporte aéreo a Europa desde la ciudad de 
Managua. 

Una limitante para el comercio exterior de fruta fresca de la pitahaya de 
Nicaragua es la ubicación del país en el área centroamericana, que está cata-
logada en el ámbito mundial como carente de controles fitosanitarios. De esta 
manera, su mercado se ha reducido a Europa. Francia, Alemania y Rusia son 
los mercados de importancia y Holanda es la vía de entrada a Europa. 

Lo característico y ejemplar en Nicaragua es que incursionaron en la in-
dustrialización de la fruta, opción que les ha permitido participar en el mer-
cado estadunidense con pulpa congelada, con demanda creciente por parte 
de la amplia población de origen nicaragüense que habita en ese país, así co-
mo con potencial para su uso como mezcla y colorante en la industria alimen-
ticia. 

Guatemala 

La pitahaya que se aprovecha, cultiva y comercializa es de cáscara roja y pul-
pa de color rojo intenso, lo que la hace atractiva cuando es cortada y se expo-
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ne la pulpa. El periodo de producción inicia en junio y termina en octubre; se 
concentra en los meses de julio y agosto. 

Se cultiva en sistemas tradicionales, en huertos familiares. Desde 1994 el 
gobierno de ese país promueve proyectos de cultivo y ya han establecido 45 
hectáreas con plantaciones especializadas en los departamentos de Sololá, 
Guatemala y Santa Rosa. 

En los huertos familiares del municipio de Santiago Atitlán (departamen-
to de Sololá) se obtienen frutas de buena calidad, cultivadas en rocas, en cuya 
base se establece la pitahaya y se le incorpora tierra y abono. Desde 1990 la 
producción de esta zona es acopiada por dos empresas que las exportan a Eu-
ropa, aunque en pequeña escala.  

La pitahaya es un producto más que demandan algunos de los clientes de 
dos empresas exportadoras de frutas, verduras y especias (FRUTESA y 
UNISPICE) y que ellos tan sólo pueden surtir de manera bastante limitada, 
por los bajos volúmenes y los problemas de calidad de la producción. 
FRUTESA es la empresa más importante, exporta cerca de 4 000 cajas al año, 
a precios promedio de US$7.50 por caja, FOB Guatemala. Su mercado es muy 
reducido y bastante selecto, lo que hace que sus precios lleguen hasta 
US$12.00, también FOB Guatemala. 

Israel 

A partir de 1984, investigadores de la Universidad de Negev Ben-Gurion rea-
lizaron colectas de los principales tipos de pitahayas en México y en Centro-
américa. Después de las pruebas de adaptación en varias ecozonas del desier-
to la establecieron en invernaderos y en pequeñas plantaciones con sombra 
como un cultivo de exportación. 

La variedad que se comenzó a producir comercialmente corresponde al 
grupo de las pitahayas rojas de pulpa blanca, cuya primera plantación se es-
tableció en 1993 e inició su producción en 1994. Los resultados obtenidos in-
dican que inicia su producción al año de su siembra, rinde más de 90 frutos 
de hasta 700 g cada uno por planta por temporada y requiere solamente 18 li-
tros de agua por semana; la desventaja es que necesita de polinización ma-
nual. 

Desde 1997 la empresa Negev Exotics Ltd. realiza exportaciones de pita-
haya roja de pulpa blanca al mercado europeo con el nombre comercial de 
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“Red Eden Fruit” y con la característica de uniformidad en tamaño, forma y 
coloración. En 1999 se inició la exportación a Europa de otra variedad de pi-
tahaya que corresponde al grupo de la amarilla. 

Las frutas se venden en Israel a US$2.30 cada una. Tienen demanda en 
supermercados de Alemania y Suiza. Se estima que su potencial de mercado 
en todo el mundo es de “millones de dólares”, por lo que se plantea la nece-
sidad de financiamiento inmediato para la construcción de más invernaderos. 
Se estima que ya en Israel existen 20 ha con pitahaya. 

Producción nacional 

Como en otros países del continente americano, en México se han aprove-
chado las pitahayas desde épocas remotas, a través de la recolección de sus 
frutos para el consumo humano o del uso de los tallos para la preparación de 
remedios caseros. Paulatinamente se les ha sometido a cultivo, primero con 
su introducción en los huertos familiares o en los linderos de predios, hasta 
llegar al establecimiento de plantaciones especializadas. 

Aunque las pitahayas se distribuyen en buena parte del territorio nacio-
nal, solamente en algunas zonas existe como cultivo en huertos familiares, y 
en áreas aún más reducidas se está desarrollando su producción en planta-
ciones especializadas. Hay plantas silvestres en toda la porción sur del país, 
pero la producción comercial de frutas sólo ocurre en los estados de Yucatán, 
Puebla, Campeche, Quintana Roo y Tabasco. 

Existe amplia variación en las pitahayas aprovechadas o cultivadas en 
México, pero destacan tres: la pitahaya roja de pulpa blanca, la pitahaya roja 
de pulpa roja y la pitahaya blanca. La pitahaya roja de pulpa blanca es la más 
abundante y la de mayor importancia comercial, pues tiene presencia en los 
mercados regionales y también se coloca en el mercado internacional. La pi-
tahaya roja de pulpa roja y solferina se produce principalmente en el estado 
de Puebla, en cantidades reducidas, en parte por lo exiguo de su producción, 
determinado por problemas para su polinización natural. La pitahaya blanca 
se cultiva a escala sumamente reducida en los estados de Yucatán, Campeche 
y Tabasco; en las últimas cuatro décadas se definió en los mercados regiona-
les predilección por la pitahaya roja de pulpa blanca que desplazó a aquélla, 
a grado tal que actualmente está en riesgo de extinción. 
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El periodo de disponibilidad de frutas es de mayo a noviembre, con algu-
nas diferencias regionales y dependiendo del tipo de fruto. La pitahaya roja 
de pulpa blanca inicia en mayo en el estado de Puebla y en junio en el estado 
de Yucatán; termina en septiembre en el primer estado y en octubre en el se-
gundo. La pitahaya blanca inicia su periodo de producción en junio y se pro-
longa hasta noviembre. 

La producción actual se obtiene principalmente en huertos familiares, en 
superficies pequeñas, totalmente dispersas, con niveles de productividad 
sumamente bajos, con presentación y calidades muy diversas y con severos 
problemas fitosanitarios. 

Se estima que en todo el país existen 145 ha cultivadas en estas condicio-
nes, en donde se obtienen aproximadamente 450 toneladas al año.  

Las plantas de pitahaya constituyen un elemento más de los diversifica-
dos huertos familiares, aunque en varias localidades de Yucatán, Tabasco, 
Puebla y Oaxaca algunos huertos familiares se han especializado en su pro-
ducción. 

Los primeros intentos de cultivo especializado de pitahayas en México se 
realizaron en el estado de Tabasco, a fines de los ochenta del siglo pasado, a 
partir del conocimiento de la experiencia iniciada en Colombia. El gobierno 
de ese estado promovió el establecimiento de parcelas experimentales en las 
que aplicó, sin las debidas adecuaciones a las condiciones de la región, las re-
comendaciones generadas en Colombia, principalmente los sistemas de plan-
tación de espalderas sencillas y en “T”, que se construyeron muy altas y al 
poco tiempo fueron derribadas por los fuertes vientos de la zona (Reyes, 
1995). Bajo ese influjo algunos productores hicieron pequeñas plantaciones en 
tutores vivos, que en la actualidad ocupan una superficie de 15 hectáreas. 

En el estado de Yucatán se han realizado los mayores esfuerzos para el es-
tablecimiento de plantaciones, tanto por parte de los gobiernos federal y esta-
tal como de particulares. Así, en 1996 y 1997 el Fondo Nacional de Apoyo a 
Empresas Sociales del gobierno federal (FONAES) apoyó proyectos de pro-
ducción de pitahaya en una superficie de 180 ha; en 1997, 1998 y 1999 el go-
bierno del estado de Yucatán fomentó proyectos de cultivo de pitahaya en 
una superficie de 800 ha, además, productores particulares tienen alrededor 
de 20 hectáreas, todo lo cual hace un total de 1 000 ha establecidas en los 
últimos años. 
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Así como en Yucatán, en los otros dos estados de la península (Campeche 
y Quintana Roo) también se ha impulsado el cultivo, de tal manera que se es-
tima que existen 10 hectáreas en el primero y 15 en el segundo. 

En el estado de Puebla se han establecido parcelas demostrativas y existen 
pequeñas plantaciones que en conjunto ocupan 5 hectáreas. 

De acuerdo con los datos anteriores, en México se establecieron 1 050 ha 
con plantaciones especializadas de pitahayas. De tal superficie la mayor parte 
ya no existe y otra está en condiciones de semiabandono. Así, se estima que 
actualmente existe en el país un total de 145 ha, de las cuales 100 se encuen-
tran en el estado de Yucatán (Cuadro 2). 

Cuadro 2. Superficie con plantaciones especializadas 
de pitahayas en México, 2002 

Estado Superficie (ha) 
Yucatán 100 
Tabasco 15 
Quintana Roo 15 
Campeche 10 
Puebla 5 
TOTAL 145 

Fuente: Investigación directa. 
 

El material vegetativo empleado es de pitahaya roja de pulpa blanca. Los 
esquejes utilizados para la propagación en viveros necesariamente se obtu-
vieron en los huertos familiares y, pese a la selección realizada, las plantacio-
nes establecidas resultaron con gran variabilidad dentro del mismo grupo de 
pitahayas rojas de pulpa blanca. 

En la superficie consolidada de 145 hectáreas que existe en el país se ob-
tiene una producción máxima de 1 450 t de fruta, según un rendimiento pro-
medio de 10 t/ha. 

Producción del estado de Yucatán 

En 1993 la Universidad Autónoma Chapingo, de acuerdo con el estudio de la 
producción de pitahaya en huertos familiares del estado de Yucatán, formuló 
las primeras propuestas para el mejoramiento de la producción de los huer-
tos familiares y el establecimiento de plantaciones especializadas (Rodríguez 
et al., 1993). 



 
18

En apoyo a las iniciativas para impulsar las siembras de pitahaya, la Uni-
versidad Autónoma Chapingo elaboró proyectos productivos y posterior-
mente participó en la preparación de guías técnicas para el cultivo (Castillo, 
Cálix y Rodríguez, 1996) y para la producción de plantas en viveros (Rodrí-
guez, 1997). Igualmente, se organizaron cursos de capacitación (Castillo y 
Cálix, 1996) e intercambios de experiencias entre productores (Rodríguez, 
1997a) y se realizaron o están en marcha investigaciones básicas y aplicadas. 

Los primeros proyectos para el establecimiento de plantaciones de pita-
haya se ejecutaron en 1995, como parte del Programa Nacional de Reforesta-
ción, coordinado por la Secretaría de Desarrollo Social del gobierno federal. 
En su componente agroforestal se incluyeron cuatro proyectos de pitahaya, 
en un total de 50 hectáreas, ejecutados por cuatro organizaciones de produc-
tores de otros tantos municipios del estado de Yucatán: Opichén, Maxcanú, 
Tetiz y Kinchil. Los productores recibieron recursos para la adquisición del 
material vegetativo y apoyos para el establecimiento de la plantación. 

Los recursos canalizados a la actividad fueron limitados y se proporciona-
ron fuera de los tiempos más recomendados, además, los productores en ge-
neral desconocían el manejo del cultivo y la propuesta técnica aún no era 
sólida, todo lo cual repercutió en el estado de las plantaciones. Después de 
dos años solamente una organización continuó trabajando en el proyecto, con 
sus propios recursos, convencidos de la importancia que el cultivo ya tenía en 
su comunidad; además, se generó experiencia que sirvió de base para nuevos 
proyectos. 

En 1996 y 1997 el Fondo Nacional de Apoyo a Empresas Sociales del go-
bierno federal (FONAES) apoyó proyectos de producción de pitahaya en una 
superficie de 180 hectáreas, para 13 grupos de productores de 10 municipios. 
Los proyectos elaborados para cada organización incluyeron un esquema fi-
nanciero que contempló los costos de establecimiento y de mantenimiento de 
las plantaciones durante los dos primeros años, con aportaciones de los pro-
ductores, principalmente en fuerza de trabajo. 

La experiencia resultó interesante, pues existió amplia relación de coordi-
nación entre todos los grupos, tanto para abaratar costos en la adquisición de 
insumos como para organizar giras de intercambio. 

El seguimiento técnico, organizativo y administrativo puntual, las accio-
nes de capacitación y las giras de intercambio de experiencias que se efectua-
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ron favorecieron la correcta ejecución de las acciones, hasta que al agotarse 
los recursos financieros y no obtenerse los rendimientos contemplados en los 
proyectos en la mayoría de las organizaciones hubo desánimo. Sin embargo, 
dos organizaciones fueron persistentes y continúan con éxito en la actividad, 
lo que indica que a pesar de los problemas enfrentados la propuesta fue esen-
cialmente correcta. 

En el periodo 1997, 1998 y 1999 el gobierno del estado de Yucatán fo-
mentó proyectos de cultivo de pitahaya en una superficie de 800 hectáreas, 
distribuidas en pequeñas áreas en prácticamente todo el estado. Los apoyos 
proporcionados fueron escasos y no se dio capacitación ni seguimiento técni-
co, razones por las cuales la mayor parte de esa superficie ya se abandonó o 
se encuentra en malas condiciones técnicas. 

En todo el estado de Yucatán se estableció un total aproximado de 1 000 
ha con pitahaya en los últimos años, de las que solamente persisten 100. 

El establecimiento de las plantaciones se realizó mediante dos mecanis-
mos: el tradicional, en el que se planta directamente fracciones de tallo, y el 
tecnificado, que consiste en la producción previa de las nuevas plantas de pi-
tahayas a partir de esquejes. Los mejores resultados se obtuvieron con el se-
gundo procedimiento, pues permitió multiplicar el escaso material vegetativo 
existente, establecer plantas sanas y perfectamente formadas, y acortar el 
tiempo a la primera cosecha. 

Los esquejes utilizados para la propagación en viveros se obtuvieron de 
huertos familiares y, a pesar de la selección realizada, las plantaciones esta-
blecidas resultaron con gran variabilidad dentro del mismo grupo de pita-
hayas rojas de pulpa blanca, situación que obliga a la realización de trabajos 
de caracterización de materiales que permitan obtener variedades comercia-
les. 

El sistema de soporte más utilizado es el de tutores vivos, principalmente 
de ciruela (Spondias spp.) y chacah (Bursera simaruba). También se habilitaron 
soportes inertes, sobre todo de piedras, sea en tramos de bardas o bien en 
amontonamiento. El sistema de tutores vivos ha resultado la opción más 
económica, ecológica y práctica para el cultivo; además, tiene sustento en el 
hábito natural de vida de la pitahaya, descrito en la crónica histórica de Die-
go de Landa (1560): “crecen a trozos siempre pegados a otros árboles, revuel-
tos con ellos”. El diseño para el establecimiento de una parte de las planta-
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ciones contempla la formación de setos vivos de tutores y pitahayas. Una 
modalidad agroforestal del sistema consiste en el aprovechamiento de áreas 
con vegetación natural en las que se hace un derribe selectivo y se acondicio-
nan las plantas elegidas para servir de tutores. 

El manejo de las plantaciones consiste básicamente en la incorporación de 
nutrientes, el control de plagas y enfermedades, el combate de malezas y la 
poda de tutores. 

La instalación de sistemas de riego inicialmente no se consideró como 
componente tecnológico, en la idea de que la pitahaya resiste periodos pro-
longados de sequía, hasta de seis meses. Sin embargo, Argüello y Jiménez 
(1997) encontraron que en estas condiciones los brotes vegetativos disminu-
yen, los tallos pierden turgencia, aparecen brotes deformes, mueren algunas 
partes de la planta y no hay efecto en la inducción floral; en contraparte, el 
riego favorece la recuperación de las plantas y el reinicio de su desarrollo. Fi-
nalmente, de acuerdo con las observaciones de campo y los resultados del es-
tudio antes señalado, se llegó a la conclusión de que todo proyecto de pro-
ducción comercial de pitahaya debe irrigarse, de tal manera que los proyectos 
establecidos se están modificando con la adición de este importante compo-
nente. 

La inexistencia de variedades comerciales de pitahaya, principalmente 
cultivada (la pitahaya roja de pulpa blanca), y el consiguiente uso de materia-
les vegetativos provenientes de huertos familiares arroja una producción su-
mamente heterogénea en cuanto tamaños, formas, coloración y dulzor. 

Producción del estado de Puebla 

En el estado de Puebla existen tres zonas productoras de pitahaya, con carac-
terísticas ambientales diferentes: a) la Cañada, b) el Valle de Tehuacán y c) la 
Mixteca. 

1. Zona de la Cañada. Esta zona comprende las localidades de San Diego 
Chalma, San Pablo Tepetcingo, Altepexi, Ajalpan, San Gabriel Chilac, San Se-
bastián Zinacatepec, Calipan y Cocaxtla, hasta llegar a los municipios de Teo-
titlán y San Martín Tepexpalan, del estado de Oaxaca. 

En la zona se encuentran altitudes de entre 600 y 1200 msnm (San Gabriel 
Chilac y Ajalpan, respectivamente). La temperatura promedio anual oscila 
entre 14 y 22.4ºC (Ajalpan y San Sebastián Zinacantepec, respectivamente) y 
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la precipitación promedio anual fluctúa entre 104 y 535 mm (Ajalpan y San 
Sebastián Zinacantepec, respectivamente). 

2. Zona de la Mixteca. Esta zona comprende las localidades de Tecamachal-
co, Tepeyahualco, Huitziltepec, Tepexi de Rodríguez, San Juan Ixcaquistla y 
Zapotitlán Salinas, entre otras. Se ubica entre 1750 y 2340 msnm (Tepexi de 
Rodríguez y Tecamachalco, respectivamente), su temperatura promedio 
anual se ubica entre 17.1 y 22.1ºC (San Juan Ixcaquixtla y Tepexi de Rodrí-
guez, respectivamente), tiene precipitaciones entre 191 y 619 mm anuales 
(San Juan Ixcaquixtla y Tecamachalco, respectivamente). 

3. Zona del Valle de Tehuacán. Comprende el municipio de Tehuacán y sus 
alrededores, como Miahuatlán, San Crespo Tochopa y Cuapa. En Tehuacán la 
altitud es de 1676 msnm, la temperatura promedio anual de 18.6ºC y la pre-
cipitación de 480 mm anuales. 

En las tres zonas se cultiva principalmente la pitahaya roja de pulpa blan-
ca; en algunas localidades también existe pitahaya roja de pulpa roja o solfe-
rina, pero se trata de un material muy escaso, pues sus flores tienen severos 
problemas de polinización natural.  

La época de cosecha comienza a partir del mes de mayo hasta el mes de 
octubre, pero con la característica importante de que la producción se da de 
manera alternada entre las tres zonas. 

Las plantas de pitahaya tienen muchos años de haberse establecido; tam-
bién existe interés por establecer nuevas plantaciones. Por ejemplo, en la po-
blación de San Martín Atexcal algunos productores percibieron que cada vez 
tiene mayor importancia el cultivo, por lo que se han preocupado por prodi-
garle cuidados y ahora se interesan por tener plantas más jóvenes. 

Las plantas se encuentran en los huertos familiares; el interés por estable-
cer plantaciones especializadas es reciente y aún no se logra éxito, pues el 
riesgo de daños por heladas es mayor en campo abierto. 

Se estima que en el estado de Puebla existen 40 ha con pitahaya en huer-
tos familiares. La estimación es bastante preliminar, pues la cantidad de plan-
tas es diferente en cada huerto. La producción que se obtiene en el área se es-
tima que es de 120 t, si se toma como base un rendimiento de 3 toneladas por 
hectárea. También existen 5 ha con plantaciones especializadas, de las que se 
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estima se obtiene una producción de 50 t. Así que la oferta total de pitahaya 
del estado de Puebla es de 170 t. 

Las plantas de pitahaya se establecen en cercas de carrizo, corrales de 
piedra o en árboles. El tutor vivo más utilizado es el mezquite (Prosopis spp.); 
también se emplea huamuchil (Pithecellobium dulce), guaje (Leucaena sp.) y pi-
taya (Stenocereus spp.). 

Uno de los factores restrictivos de la producción en el estado de Puebla es 
el agua. A pesar de que la pitahaya es una planta cactácea que resiste la sequ-
ía, para fines de producción comercial requiere de riego, máxime en las con-
diciones predominantes en el estado de Puebla, en donde la precipitación es 
escasa, en pocos meses del año y bastante irregular entre años. En 1998, por 
ejemplo, la lluvia fue escasa y el volumen de producción fue muy bajo con re-
lación a otros años. 

IDENTIFICACIÓN DE LA DEMANDA 

La demanda de pitahaya existe principalmente en los mercados regionales de 
las principales zonas productoras; en el mercado internacional también tiene 
buena aceptación. 

El mercado regional de las pitahayas tiene notoria importancia en México, 
Nicaragua y Guatemala. En Colombia se restringe a los grupos de población 
de altos ingresos de las ciudades. 

Salvo en Nicaragua, en ningún otro país productor se ha desarrollado el 
mercado nacional de pitahayas. 

En el mercado internacional tiene gran dinamismo el sector de las llama-
das frutas exóticas. Las pitahayas están catalogadas como tales, aunque su 
participación en ese segmento de mercado es aún mínima. El mercado de fru-
tas exóticas no es enorme por los volúmenes demandados, aunque sí es ex-
clusivo, tanto por los altos precios que alcanzan las frutas como por las exi-
gencias de calidad. Las restricciones fitosanitarias impuestas por Estados 
Unidos a la importación de frutas frescas de pitahayas hace que en América 
sea sólo Canadá el mercado principal; Europa y Asia son otros demandantes 
importantes. En Europa destacan Alemania y Francia, y en Asia, Japón, don-
de la demanda de la llamada “fruta dragón” es creciente. 
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Stubbert y Mojica (1997: 8) estiman una demanda semanal de 70 toneladas 
(30 en Europa, 20 en Japón y 20 en Canadá), que equivalen a un requerimien-
to anual en el mercado internacional de 1500 toneladas, monto superior al vo-
lumen estimado de producción para exportación, lo que significa que en el 
momento actual existe amplio mercado para el total de dicha producción. 

EL PROCESO DE COMERCIALIZACIÓN 

Comercialización de la producción mundial 

La comercialización de las pitahayas se realiza sobre todo en los mercados 
regionales de los países productores y en el mercado internacional. Colombia 
y Nicaragua orientaron sus proyectos de producción principalmente al mer-
cado internacional, en tanto que México, Nicaragua y Guatemala comerciali-
zan en los mercados regionales. 

La demanda de las frutas de las distintas pitahayas es importante y cre-
ciente en algunos mercados regionales y su aceptación es cada vez mayor en 
el mercado internacional, en donde ya son reconocidas como una exquisita y 
exótica fruta tropical. Estos mercados deben consolidarse y ampliarse me-
diante la obtención de pitahayas con las calidades demandadas por los con-
sumidores, la promoción de las mismas y la organización de eficientes siste-
mas de acopio, empaque y comercialización. 

En el mercado internacional, que muestra una tendencia al incremento del 
consumo de frutas exóticas, cada tipo de pitahaya y los países que lo produ-
cen tienen distintas perspectivas, toda vez que, en general, no se establece 
competencia directa entre ellos. 

En Colombia tienen que aplicarse rigurosos y costosos métodos de trata-
miento para el control de moscas de la fruta, como requerimiento para volver 
a exportar pitahaya amarilla. En Nicaragua y en Guatemala tienen que supe-
rarse las restricciones sanitarias, por su ubicación en el área centroamericana, 
así como por la limitada infraestructura de exportación con que cuentan; en el 
caso de la pulpa congelada, en Nicaragua tendrán que aplicarse innovaciones 
tecnológicas que abaraten los costos de producción y mejoren la calidad del 
producto, y de esa manera puedan aprovechar los beneficios de su participa-
ción en el mercado norteamericano abierto por ellos. En México tendrá que 
organizarse globalmente la comercialización de pitahayas rojas de pulpa 
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blanca para que se puedan ofrecer de manera continua frutas de calidad, sa-
nas y uniformes durante toda la temporada, que permitan al país competir 
con la producción de Israel. 

A pesar de que los diferentes tipos de pitahaya tienen mercados distintos, 
entre ellos existen características comunes. En el mercado internacional la pi-
tahaya está indisolublemente asociada a la fruta producida en Colombia, en 
virtud de que fue la primera en colocarse en ese mercado. Los productores y 
comerciantes de pitahayas rojas, tanto las de pulpa roja como las de pulpa 
blanca, en consecuencia, tienen que superar el estereotipo formado a partir de 
la producción de Colombia, pero también deben asumir que el precio de la 
pitahaya amarilla es el referente más importante para la definición del precio 
de las otras pitahayas y que los valores de tal referente muestran tendencia a 
la baja. 

La restricción sanitaria definida para la pitahaya amarilla también se apli-
ca a las otras pitahayas, de tal manera que el importante mercado de Estados 
Unidos está vedado, porque rechaza toda fruta que cataloga como hospedera 
de moscas de la fruta, plaga de las que está libre en todo su territorio. 

En el mercado asiático también aplican medidas fitosanitarias estrictas, 
pero aceptan, sin tratamiento alguno, la pitahaya roja de pulpa blanca produ-
cida en México; en el mercado europeo son más tolerantes, pues no hay 
obstáculo para la introducción de pitahayas de Guatemala y Nicaragua. Sin 
embargo, la aceptación de que en Colombia la pitahaya es atacada por mos-
cas de la fruta, y de que, por tanto, es necesario someterla a tratamiento con 
vapor caliente, dificultará aún más los esfuerzos realizados en Nicaragua pa-
ra demostrar lo contrario. De no avanzarse coordinadamente en los estudios 
que constaten la presencia o ausencia de moscas de la fruta en todas o en cier-
tas pitahayas, la tendencia será a la aplicación de tratamientos costosos a toda 
la producción de exportación. Israel tendría beneficios con una disposición de 
esta naturaleza, dado que su producción la obtienen principalmente en in-
vernaderos, bajo condiciones controladas. 

La disponibilidad de las frutas en el transcurso del año es otro elemento 
que define ventajas y desventajas para las distintas pitahayas y sus producto-
res. En Colombia existen las mayores ventajas al respecto, pues su produc-
ción es durante todo el año, se concentra en dos épocas, de febrero a marzo y 
de julio a agosto, y en la primera es la única pitahaya que concurre al merca-
do. En Nicaragua, en tanto, hay ventajas por sobre Guatemala en el mismo 
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tipo de pitahaya, pues la disponibilidad en el primer país abarca de mayo a 
noviembre, mientras que en el segundo es de junio a septiembre. 

La disponibilidad de fruta en México comprende de mayo a octubre, pero 
existen dificultades para que en ese lapso de tiempo la oferta sea regular y 
continua, prácticamente semana a semana, condición forzosa para participar 
y mantenerse en el mercado internacional de frutas, pues la producción se 
concentra solamente en cuatro o cinco semanas, en periodos discontinuos. 

Una salida a este problema es la organización global de la comercializa-
ción que permita aprovechar al máximo las diferencias regionales en las cose-
chas de pitahaya. El problema de la marcada estacionalidad de la producción 
podría solucionarse con prácticas de cultivo que induzcan la floración, 
basándose principalmente en el riego y en el óptimo manejo nutricional y sa-
nitario de las plantaciones; también pueden aplicarse reguladores de creci-
miento para la inducción de floración, así como procedimientos que retrasen 
o aceleren la maduración de los frutos. 

Las opciones de industrialización también son importantes en el sentido 
de que permitirían mantener una reserva de productos que puedan canali-
zarse al mercado fuera de la temporada de producción. Sin embargo, en el 
corto y mediano plazos las posibilidades son escasas, pues en México la ma-
yor superficie de producción de pitahaya se encuentra en el estado de Yu-
catán, en donde las condiciones ambientales, bastante uniformes, restringen 
la posibilidad de exportar. 

La competencia directa que tiene que enfrentar la producción de México 
es con la de Israel, puesto que ambos países cultivan el mismo tipo de pita-
haya. Dada la uniformidad de las frutas obtenidas en condiciones muy con-
troladas en Israel, en México tiene que realizarse un riguroso trabajo de selec-
ción que garantice que solamente las frutas de la máxima calidad, aproxima-
damente un 5 % del total producido, sean destinadas a la exportación. 

De acuerdo con las consideraciones anteriores, la perspectiva para México 
no está en el mercado internacional que, sin lugar a dudas, es importante y 
debe buscarse participar crecientemente en él, sino en la ampliación de su 
mercado interno. 
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Comercialización de la producción nacional 

La comercialización de las pitahayas mexicanas se realiza principalmente en 
los mercados locales y regionales de las pocas zonas productoras del país, 
una parte se canaliza a los mercados de algunas ciudades importantes y una 
mínima cantidad se dirige a la exportación. 

Toda la pitahaya que se comercializaba antes de 1999, aproximadamente 
450 t, provenía de los huertos familiares. A partir de ese año se inició la pro-
ducción de las plantaciones especializadas, que actualmente se estima en 
1450 toneladas anuales. 

La producción de pitahayas tiene estrecha relación con las zonas en las 
que se consume y en las que, por tanto, se realiza el proceso de comercializa-
ción. Como ya se ha señalado, destacan varios estados del sureste (Yucatán, 
Campeche, Quintana Roo y Tabasco), y los estados de Puebla y Oaxaca. 

La península de Yucatán conforma el mercado más importante para las pi-
tahayas, el cual tuvo su origen desde la época prehispánica y se ha mantenido e 
incluso acrecentado a través del tiempo. En una crónica, en 1560 se escribió que 
“no hallan los indios tantas por los montes cuantas comen los españoles”, que 
hoy en día bien podría replantearse en los términos siguientes: “y no se cose-
chan tantas en los huertos familiares cuantas comen los yucatecos”. En el estado 
de Puebla, a pesar de que existe importante producción de pitahaya, no se ha 
generalizado el interés por su consumo, lo que da lugar a que buena parte de su 
cosecha sea canalizada a otras regiones del país, incluso al extranjero. 

La escasa producción que se obtiene no alcanza a satisfacer la demanda 
del producto, y muchos consumidores se quedan sin cubrir sus necesidades 
de pitahaya, ya sea porque no encuentran la fruta en el mercado o porque los 
precios son muy elevados, debido a la escasez del producto y a la fuerte de-
manda que tiene. En consecuencia, los mercados regionales tienen capacidad 
para captar una cantidad mayor a la producción generada actualmente. Apa-
rejado al reciente interés por establecer plantaciones, también se ha notado 
una tendencia al aumento del conocimiento y del consumo de la fruta, por lo 
que también es previsible una ampliación de la demanda. 

La producción se comercializa en pequeña escala en las mismas comuni-
dades productoras. En el caso de las localidades que en años recientes se es-
pecializaron en la producción de pitahayas en sus huertos familiares, se dan 
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dos vías de comercialización: en una, el productor se encarga directamente de 
la venta de su cosecha, ya sea en las carreteras o en los mercados o centros de 
acopio; en la otra, los intermediarios acuden a los poblados para adquirir la 
producción, que trasladan en cajas de madera o de plástico (“huacales”) a los 
mercados o centros de acopio. El segundo mecanismo es el que tiene mayor 
importancia y es el que ha dado lugar a la formación de una extensa red de 
intermediarios, generalmente formada por productores de las mismas regio-
nes. 

En los centros de acopio la pitahaya es adquirida por intermediarios de 
frutas y verduras que la llevan a los mercados o supermercados, incluso de 
ciudades importantes de las mismas regiones (Mérida, Cancún, Campeche, 
Chetumal, Villahermosa, etc.), o bien a la ciudad de México. En estos últimos 
sitios la fruta es adquirida directamente por los consumidores finales, pero 
también por mayoristas que la distribuyen a restaurantes o supermercados. 

Los esquemas de intermediación, del productor al consumidor final, in-
crementan considerablemente el primer precio vigente en las comunidades 
productoras: de entre 2 y 4 pesos por fruta, puede alcanzar en los mercados y 
supermercados de las ciudades el precio es de 6 a 10 pesos por fruta y de 35 a 
65 pesos por kilogramo, respectivamente, según cotizaciones de 2000. 

En estos mercados las pitahayas se venden como fruta fresca. Algunos es-
tablecimientos, principalmente loncherías y restaurantes, ofrecen a sus clien-
tes bebidas de pitahaya, llamadas refrescos de pitahaya en Yucatán y macha-
cados de pitahaya en Quintana Roo. En las neverías de Yucatán se expenden 
helados y champolas de pitahaya (helado de pitahaya con leche, sin batir); 
también se expenden granizados (raspados), que implican la elaboración 
previa de un jarabe de pitahaya. En Tabasco, la empresa Agroindustrias Car-
la ha tenido avances en la obtención de pulpa deshidratada y licor de pita-
haya. En Yucatán, algunos grupos de productores ya cuentan con experiencia 
en la elaboración casera de mermelada de pitahaya. 

La vasta extensión y la gran heterogeneidad ambiental y cultural del país 
han dificultado que los distintos mercados regionales, algunos de ellos de 
gran importancia, se amplíen hasta dar lugar a la formación de un mercado 
nacional para la pitahaya.  

La producción del estado de Puebla se lleva a la capital del país y a Villa-
hermosa, en cuyas centrales de abasto se distribuye a supermercados de las 
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mismas ciudades o bien se envía a mercados regionales deficitarios, princi-
palmente de la península de Yucatán, en donde el Servicio Nacional de In-
formación de Mercados ha detectado y registrado el arribo de esta produc-
ción. 

En el mercado nacional en general existe un marcado desconocimiento de 
la fruta y de sus propiedades alimenticias y medicinales. Incluso, es común 
que se le confunda con la “pitaya”, que es igualmente fruto de una cactácea, 
aunque de forma, color, sabor y propiedades diferentes. 

Está claramente identificada la creciente demanda de la pitahaya en el 
mercado internacional y de manera incipiente ya México participa en él, prin-
cipalmente con producción obtenida en el estado de Puebla. La pitahaya roja 
de pulpa blanca producida en Yucatán ya se ha mandado experimentalmente 
a Japón, a donde ingresó sin obstáculo alguno, igualmente se ha presentado, 
junto con la pitahaya blanca, en importantes exposiciones internacionales rea-
lizadas en México. 

Una condición para la exportación de pitahaya, además del cumplimiento 
de las especificaciones de calidad del producto y de la realización de los 
trámites correspondientes, es el suministro continuo, semana a semana, du-
rante todo el ciclo de producción, que abarca de mediados de junio a media-
dos de octubre. En la perspectiva regional solamente el estado de Puebla 
puede cumplir con tal requerimiento, pues la diversidad de ambientes natu-
rales en áreas reducidas permite que la producción de pitahaya sea continua, 
primero en una zona y luego en otra. En cambio, en los estados de Tabasco, 
Yucatán, Quintana Roo y Campeche los periodos de cosecha coinciden en el 
tiempo y están sumamente concentradas: una semana de cosecha y tres en las 
que no hay producción. 

Comercialización de la producción del estado de Puebla 

La producción destinada al mercado local se comercializa en pequeña escala 
en las mismas comunidades productoras. Por ejemplo, en la carretera de Te-
peyahualco-Tecamachalco se pueden observar durante el periodo de produc-
ción comerciantes de esta fruta; también se lleva a los mercados principales, 
como la Purísima, en Tehuacán. En San Martín Tepexpalan, del estado de 
Oaxaca, existe un centro de acopio al que suele llevarse la pitahaya. 



 
29

Los acaparadores o acopiadores pasan de casa en casa a recolectar la fruta 
para luego venderla, ya sea en los mercados ya mencionados o trasladarla a 
los mercados de la ciudad de México, Puebla o Villahermosa; del último sitio 
se desplaza a la Península de Yucatán. 

Los precios del producto son muy variados; en algunas poblaciones como 
en San Diego Chalma, en 1998 se cotizó de 50 a 70 centavos por fruto mien-
tras que en San Martín Atexcal se llegó a pagar el fruto hasta en 10 pesos, y 
en lugares como Dolores Hidalgo la caja se vendió en 250 pesos, lo que refleja 
la gran variabilidad de precios. Una de las causas de esta variabilidad es la 
escasez del producto en el mercado. 

Toda la fruta que hasta ahora se ha exportado a los diferentes mercados 
extranjeros es producida en el estado de Puebla; el principal demandante de 
fruta es el mercado japonés, y la producción es insuficiente para satisfacer la 
demanda de tal mercado, por lo que se tiene que acudir al estado de Yucatán 
para completar los envíos acordados. 

Uno de los factores que influyen en la exportación es la disponibilidad del 
producto durante toda la época de producción, lo cual no cumple Yu-
catán,pues cuando es época de cosecha ésta se da de manera homogénea y 
tienen que pasar por lo menos 15 días para volver a cosechar. 

Así, la comercialización internacional de pitahaya se realiza con la produc-
ción obtenida en los huertos familiares, puesto que aún no hay plantaciones 
comerciales importantes, lo cual implica, primero, la existencia de un eficiente 
sistema de acopio y, segundo, la rigurosa selección de la fruta acopiada. 

En la exportación de pitahaya, según el principal acopiador de la empresa 
Cosmo, para asegurar la compra-venta del producto se realiza un recorrido 
por las áreas de producción durante el mes de abril, a fin de visualizar la flo-
ración y formular un plan de venta; a partir del mes de mayo comienza la re-
colección de la fruta y la selección de las que cumplan con las características 
de exportación; las frutas seleccionadas son inspeccionadas por la SAGARPA,  
que en su caso, extiende el certificado fitosanitario. Las frutas que no cum-
plen con los requisitos de exportación son enviadas para su venta a los mer-
cados locales y a la Central de Abasto de la ciudad de México. 

Las cantidades que se exportan fluctúan entre 80 y 90 cajas por embarque, 
y se hacen dos envíos por semana. 
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En la Figura 1 se muestran los canales de comercialización que sigue toda 
la producción , tanto la destinada al mercado local como la de exportación. 

Figura 1. Canales de comercialización de la pitahaya  
del estado de Puebla 
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Fuente: López y Ortiz (1999:131). 
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POTENCIAL PRODUCTIVO DE EXPORTACIÓN 

Los frutales tropicales tienen ventajas comparativas en el mercado interna-
cional. El nicho de mercado al que concurren, el de frutales exóticos, está en 
franco crecimiento. México, en consecuencia, tiene condiciones favorables pa-
ra participar en el mercado con estos productos agrícolas. De ahí la importan-
cia de continuar el impulso de su cultivo y el apoyo a la comercialización en 
el marco de la promoción de los agroproductos no tradicionales. 

La pitahaya es un frutal exótico y un agroproducto no tradicional, por lo 
que cuenta con ventajas comparativas. Aunque la mayor parte de la produc-
ción especializada de este frutal se concentra en el estado de Yucatán, en la 
actualidad solamente el estado de Puebla tiene potencial exportador, pues es 
el único estado que, en virtud de sus diferencias ambientales en las tres zonas 
productoras, puede garantizar el suministro continuo de frutas a los compra-
dores extranjeros. 

La ventaja de la producción del estado de Puebla debe consolidarse, para 
lo cual se requiere del mejoramiento de la producción de los huertos familia-
res y del establecimiento de plantaciones especializadas. La elaboración y la 
rigurosa validación de las propuestas para ambas vertientes de consolidación 
deben acompañarse de la capacitación a los productores y de la formación de 
un cuerpo técnico especializado en el cultivo. 

En las condiciones actuales la producción aportada por los huertos fami-
liares del estado de Puebla es insuficiente para garantizar el cumplimiento de 
los compromisos establecidos con la empresa que exporta a Japón. Por esta 
razón se ha acudido al estado de Yucatán para completar los envíos. Toda 
vez que en Yucatán existen plantaciones especializadas que año con año 
están incrementando sus volúmenes de producción, es de vital importancia 
establecer mecanismos de coordinación que garanticen el cumplimiento de 
los compromisos establecidos con los compradores extranjeros y que al mis-
mo tiempo sean favorables a los productores de ambos estados. 

La producción mexicana de pitahaya, en especial la del estado de Puebla, 
tiene que enfrentar la competencia que significa la producción de Israel, ob-
tenida en condiciones controladas, que permite uniformidad y calidad. De no 
tomar medidas para el mejoramiento de la calidad de la producción, la ten-
dencia sería a que la producción de Israel cubra el mercado internacional de 
pitahaya roja de pulpa blanca. 
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Aunque no existe competencia y relación directa con la producción de pi-
tahaya amarilla de Colombia, la tendencia a la disminución del precio de di-
cha fruta y la aceptación en dicho país de que la pitahaya es hospedera de la 
mosca de la fruta afectará la producción mexicana. De acuerdo con lo ante-
rior, toda fruta destinada al mercado internacional tendrá que someterse a un 
tratamiento con vapor caliente. El procedimiento aplicado contra la mosca 
del mediterráneo consiste en la exposición de la pitahaya en una cámara con 
vapor caliente durante 20 minutos después de que la temperatura en el cen-
tro de la fruta llegue a 46 ºC, con humedad relativa superior al 95 % dentro 
de la cámara; para la mosca suramericana es suficiente con aplicar la misma 
temperatura, a igual humedad relativa, durante el menor tiempo posible. Ta-
les especificaciones comienzan a solicitarse para la producción mexicana, lo 
que, si en efecto tiene que aplicarse, implicará aumentos considerables de los 
costos. Por si fuera poco, la producción de Israel no estaría en la misma situa-
ción, pues por el carácter intensivo y bien controlado de su producción no 
tendría que aplicar tratamiento fitosanitario alguno. 

POLÍTICAS DE PROMOCIÓN Y MERCADOTECNIA 

La perspectiva para la producción nacional de pitahayas reside principalmen-
te en el crecimiento del consumo interno; para lograrlo se requiere desarrollar 
sistemáticamente campañas de promoción de la fruta, de sus características, 
de sus distintas formas de uso y de sus variadas propiedades. Del buen dise-
ño y aplicación de las estrategias de promoción dependerá el incremento de 
la demanda de pitahayas que permita rebasar los limitados mercados regio-
nales y conformar el mercado nacional; de esta manera también se evitaría el 
establecimiento de relaciones de dependencia de mercados foráneos, en los 
que, por otra parte, habrá que seguir participando. Las estrategias de promo-
ción y mercadotecnia son diferentes en cada caso. 

Promoción en el mercado nacional 

El principal factor que ha limitado la creación del mercado nacional de pita-
haya es la constricción del conocimiento y del consumo de la fruta en algunos 
mercados regionales, y su consecuente desconocimiento en otros mercados 
regionales y en los grandes centros de consumo del país. 
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Los mercados regionales tienen natural tendencia al incremento de la de-
manda, por lo que ahí no se requiere de campañas de promoción de la fruta. 
En todo caso, habrá que difundir información complementaria sobre sus dis-
tintas formas de consumo, y sus propiedades nutritivas y medicinales. 

En los mercados en los que la fruta es desconocida se requiere de intensas 
y sistemáticas campañas de promoción, en las cuales se utilicen variadas 
formas de difusión. Sin embargo, el mecanismo que tendría mayor efecto ser-
ía la elaboración de idóneos anuncios publicitarios que se transmitan por ra-
dio y televisión en los espacios y tiempos correspondientes al gobierno fede-
ral, específicamente a la Secretaría de Agricultura. Los distintos medios escri-
tos también son fundamentales; un ejemplo es el número 82 de la revista Cla-
ridades Agropecuarias, que está dedicado a la pitahaya y que también está dis-
ponible en la Internet. La organización y la participación en ferias y exposi-
ciones nacionales y regionales también son importantes, pues permiten el co-
nocimiento directo de la fruta, e incluso su degustación. 

Promoción en el mercado mundial 

En el mercado internacional la promoción en lo fundamental tiene que estar 
vinculada a las acciones de comercialización, de tal manera que los mismos 
importadores y distribuidores de la fruta coadyuven a ese propósito. Esto 
significa que, en primera instancia, la promoción debe dirigirse a los compra-
dores, comerciantes y antes que a los consumidores. Los mecanismos a utili-
zar son folletos promocionales y algunos estudios acerca de la planta. 

Una vez establecidos los contactos comerciales, y firmados los respectivos 
contratos, en los envíos de fruta es conveniente incluir folletos promociona-
les, en los que se indiquen las propiedades de la fruta y principalmente sus 
formas de consumo, incluidas algunas recetas. 

La asistencia a ferias y eventos internacionales es de fundamental impor-
tancia, por la posibilidad de promocionar directamente la fruta. Al respecto, 
debe considerarse que el atractivo de la pitahaya reside en buena medida en 
su presentación, que es exótica, y de acuerdo con la cultura asiática asemeja el 
cuerpo de un dragón. En este aspecto es de capital importancia la interven-
ción de los gobiernos estatales y federal como promotores de los agroproduc-
tos no tradicionales, pues pueden organizar ferias regionales o nacionales y 
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apoyar la participación de los productores a eventos comerciales en el extran-
jero. 

Una herramienta fundamental en la actualidad es la Internet, pues en los 
países desarrollados es generalizado su acceso, y a través de ella se pude di-
fundir información acerca de la pitahaya e incluso establecer contactos co-
merciales. Las principales empresas exportadoras e importadoras ya utilizan 
este medio. 

CONCLUSIONES 

En el estado de Puebla se produce de manera comercial la pitahaya roja de 
pulpa blanca. La pitahaya roja de pulpa roja o solferina es sumamente escasa. 

La pitahaya roja de pulpa blanca del estado de Puebla se produce comer-
cialmente en huertos familiares de tres regiones del estado: la Cañada, el Va-
lle de Tehuacán y la Mixteca. 

Una parte de la producción de pitahaya del estado de Puebla se comercia-
liza en el mercado internacional, principalmente en Japón, en donde es lla-
mada “fruta dragón” y tiene muy buena aceptación. 

El estado de Puebla tiene condiciones para la exportación de pitahaya, 
dado que las diferencias ambientales de sus tres zonas productoras garanti-
zan continuidad en el suministro de fruta durante todo el periodo de produc-
ción. 

La producción del estado de Puebla es insuficiente para satisfacer la de-
manda internacional de pitahaya roja de pulpa blanca y para cumplir los 
compromisos comerciales con los compradores extranjeros, por lo que a fin 
de garantizar este cumplimiento se adquiere parte de la producción de pita-
haya del estado de Yucatán, en donde existen plantaciones especializadas, 
pero la producción se presenta de manera discontinua. 

Israel produce el mismo tipo de pitahaya, y con la uniformidad de sus 
frutas y la calidad que obtiene en invernaderos, en condiciones controladas, 
adquiere ventajas en el mercado internacional. 

La aceptación de parte de Colombia de que la pitahaya es hospedera de la 
mosca de la fruta y de que es necesario tratar con vapor caliente la fruta de 
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exportación repercutirá en el mediano plazo en la producción del estado de 
Puebla, pues al tener que aplicar este tratamiento se incrementarán sus costos 
de producción. 

RECOMENDACIONES 

Para el aprovechamiento del potencial exportador de pitahayas del estado de 
Puebla se deben plantear acciones tendentes al mejoramiento de la produc-
ción de los huertos familiares y al establecimiento de plantaciones especiali-
zadas, pero acompañadas de propuestas para la formación de un equipo 
técnico especializado en el cultivo y la paulatina capacitación de los produc-
tores. 

Para cumplir con los actuales y futuros compromisos de exportación es 
necesario establecer alianza con los productores de pitahaya del estado de 
Yucatán, pues ya cuentan con plantaciones especializadas. 

Es necesario la realización de campañas sistemáticas de promoción de la 
fruta en el mercado nacional y en el de exportación. La organización y la par-
ticipación en ferias regionales, nacionales e internacionales es de fundamental 
importancia. Los gobiernos federal y estatal también deben participar en la 
promoción a través de diversos mecanismos: anuncios en radio y televisión, 
difusión en Internet, organización y apoyo para la participación en ferias, en-
tre otros. 

Es momento de elaborar la norma oficial mexicana para pitahaya roja de 
pulpa blanca, en la que junto con las especificaciones técnicas se contemplen 
de manera precisa los requerimientos de inocuidad alimentaria. Sobre la 
misma base deben definirse y probarse las buenas prácticas agrícolas y de 
empaque, para proceder a la capacitación de personal que se haga cargo de 
su aplicación. 
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